
18 de enero de 1807, en el corazón de Polonia...

¡Nueve batallas en cinco días! 
¡Se diría que hacen combatir a 
sus muertos! ¿Tú qué opinas, 
Guillebeau? ¿Son fantasmas?

¡Brigadier Godart! 
¡El teniente Bouvier 

quiere veros de 
inmediato!

¿Qué ocurre?

¡Briga-
dier2 

Godart! 

Yo no estuve 
allí, en 

Austerlitz… 
¡Pero jamás 

he rechazado 
un duelo!

Debemos 
proteger a 

la infantería. 
Si tan difícil 
te resulta, 

¡hazte 
chupatintas!

¡Austerlitz! Ya sabemos que estuviste 
allí. Pero yo hace semanas que voy 
tras los cosacos a sablazos, en lu-

gar de dormir y de prepararme 
para la… verdadera batalla.

Participa en una batalla antes 
de decir idioteces, «Mastín»1. Si 
hubieras estado en Austerlitz, 

habrías visto a verdaderos 
muertos batiéndose. ¿No es ver-
dad, mi hermoso «Austerlitz»?



Yo, Marcel Godart, llamado «el Belga», tomo la pluma el día de hoy 
para honrar la memoria de mis compañeros de armas del 2º de 
Cazadores a caballo3, que ofrecieron su vida por el Gran Ejército4.

Mis primeras hazañas se remontan a una fría noche 
polaca de enero de 1807. Como hablo flamenco, 

Bouvier y mis oficiales estaban convencidos de que 
entendería a los austríacos. De ahí que me designaran 

a menudo para realizar misiones «especiales».

Tranquilo, precioso. 
Pronto saldremos de 

este bosque.

En esa ocasión tenía que encontrar a un ciudadano notable que fuera capaz de informarnos 
sobre los movimientos enemigos. Mientras recorría el campo, aún no sospechaba la extraña 

historia que iba a estremecer a mi regimiento.



a ¡Alto! ¿Quién va?
b Capitán Hoëne, del ejército prusiano.
c — ¿Soldado prusiano? // — ¡Sí, prusiano! // — ¿Qué necesita?
d — Vine a buscar a un pastor. // — ¡Conducidle!
e ¡Usted, padre! ¡Venga conmigo!
f Mis oficiales les dan las gracias.

 Kaptein 
Hoëne, 

Pruyssisch 
Leeger.b

Ja, Pruys!c

 

Ic kom 
de pastoor 

haalen.d

Проезжай!d

Jy, pastoor, 
kom met my!e

My officieren dancken ij.f 

Прусский солдаt c

Стой! 
Кто идёт a Что ему надо c
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a ―— ¿Pan? // — ¡No hay! // — ¿Agua? // — ¡Un minuto!

¿Pan? 

¡Co-mer-pan! 

???

Pídeles kléba, 
«Mastín».

¿Hablas polaco, 
«Belga»?

Chleba?a Nie ma!a

woda?a Zaraz!a

No tienen más pan que nosotros. Pero van a 
buscarme agua para los caballos.

???

¡¿De verdad les 
entiendes?!

¿Quién es ese cuervo 
que llevas de paseo?

Es un invitado de 
los oficiales. No te molestes 

en hablar con él… 
No hablas su 

idioma.

Tómate un respiro. Llevaré a este 
personaje con Bouvier y luego 

te lo cuento todo.

¿Dónde lo 
has encon-

trado?

¿Entre los 
hurrahs?*

Piensa en los 
amigos. ¡Dímelo!

¿Sin omitir detalles?

Un auténtico 
informe solo para 
ti… Con todos los 

detalles. 

* Los asteriscos reenvían al glosario final de la obra.
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Entonces «el Belga», 
aquí presente, va a 

darse de bruces con 
una compañía de 

cosacos. ¡Qué digo 
una compañía! ¡Al 

menos una 
división!

Atendiendo únicamente a su coraje, avanza 
orgulloso y arrogante, ¡tal como haría el 

León Rojo* antes de la batalla!

Y allí, rodeado 
por mil enemigos, 
este joven loco 
tiene una idea…

¡Cric!* 

¡Crac! 

¡Se hace pasar por prusiano! Los cosacos, 
más brutos que una mula, lo reciben como 

si fuera el emperador Francisco I5 en persona.

Deja ya de parlotear*, 
Daney, y guarda tus fuerzas 
para encontrar un poco de 
«rompepechos»* con que 

celebrar este logro.

Llega a la iglesia, saluda a 
izquierda y a derecha… ¡¿Yo parloteo?! 

¡A lo mejor 
quieres 

hablarnos 
de ti!

Austerlitz por aquí, Austerlitz por allá. Que si 
yo estuve allí. Que si patatín, que si patatán. Para 

una vez que no eres tú, Guillebeau, quien 
monopoliza la atención con tus historias 

de «viejo mostacho»…*

Al menos mis 
historias las he 
vivido yo. ¡No me 
regodeo en el 
valor de los 

demás!

¡Eh, vamos! Guardemos los 
aceros. Ya os «tantearéis»* 

más adelante.

Mejor busquemos algún 
salvavidas* y celebremos 

mi hazaña.
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Te dejaría en brazos 
de Morfeo, pero ahora 

tienes que ponerte 
presentable.

¡Vaya con el héroe! ¿Tanto… he… 
dormido…? ¿Tanto 

como…?

Más de lo que piensas. 
¡Tanto como una 

verdadera mocita!

Tenemos 
que irnos. 
Nos han 

nombrado 
son-

deadores*.

No olvides que 
los polacos nos ven 
como a libertadores.

Nosotros les 
traemos todos los 

valores de la 
revolución…

¡Sondear! Como si fuera trabajo para un soldado. ¡Estoy seguro 
de que esos salvajes nos están ocultando comida! 

Deberíamos castigarlos…

Un poco de respeto. Sufren tanto 
como nosotros y hacen lo que 

pueden para sobrevivir.

… Incluso aunque para hacerlo asolemos 
sus campos con nuestras monturas.

¡«Mastín»! ¡¡Aquí!! 
¡He encontrado algo con que 

llenar la marmita! 
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¿Qué te decía?

Mientras que tú 
sueltas bonitos 

discursos…

¡Ellos nos esconden 
la comida!

No son mejores 
que los cosacos. 

No entiendo 
por qué el 

emperador los…

¡Ladrones! ¡Estos polacos son 
unos ladrones ingratos! Cállate y ocúpate de esto. 

La próxima vez que sondeemos 
evítame tus «bonitos 

discursos».

¡¿Entonces, Auppy?! 
¿Qué ha ocurrido? Nos topamos 

con una patrulla 
de cosacos.

Seguramente los que 
acampaban en «tu» pueblo, 

«Belga».

El teniente 
Bouvier cayó en 
la escaramuza.

¡Qué mala suerte! Otro mal presagio con que 
nos obsequia este lodazal…

Si, y otro pobre diablo que nunca obtendrá 
sus charreteras de capitán…

¡Daney, no vuelvas a 
hablar así de un héroe 

de Auerstedt6! Salvo 
que quieras arreglar 
esto al alba con los 

de la Compañía 
de Élite.

¡Nadie podrá decir que el 
honor de un teniente 
muerto en Sniadowo7 

no fue defendido!

¡¿Ya vuelven?! 
No es una buena 

señal…
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El duelo no se produjo al amanecer, pues los cosacos decidieron otra cosa...

¡Cosacos! 

¡Viva el emperador! 

¡Bastardos! ¡Han 
capturado al subte-

niente Combe!
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